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I
Lo que el mono ve, 
el mono hace

neuronas: ¡a trabajar!

En el fondo, ¿qué es lo que los seres humanos hacemos durante todo
el día? Leemos el mundo, en especial, a las personas con las que interac -
tuamos. Mi rostro no luce muy bien en el espejo a primera hora de
la mañana, pero el rostro que está a mi lado en el espejo me dice que
mi amada esposa va a tener un buen comienzo. Una breve mirada a
mi hija de 11 años mientras desayunamos me indica que vaya con
pies de plomo y que beba mi café en silencio. Cuando un colega toma
una herramienta en el laboratorio, sé que va a trabajar en la máquina
de estimulación magnética y que no va a arrojarla iracundo contra la
pared. Cuando otro colega entra en el laboratorio, automática y casi
instantáneamente puedo discernir si está sonriente o haciendo una
mueca –y la distinción puede ser muy sutil, tan sólo el producto de
diferencias mínimas en la forma en que utilizamos los músculos facia-
les–. Todos hacemos docenas –cientos– de tales distinciones todos los
días. Eso es, bastante literalmente, lo que hacemos.

Tampoco reflexionamos sobre ello. Parece tan natural. Sin embargo,
en verdad es extraordinario, ¡y es extraordinario que lo sintamos natu-
ral! Durante siglos, los filósofos quedaron perplejos ante la capacidad
que tienen los seres humanos para entenderse. Su perplejidad era razo-
nable: no contaban con casi ningún elemento científico en el que apo-
yarse. En los últimos 150 años, los psicólogos, los científicos cogniti-
vos y los neurocientíficos sí contaron con ayuda de la ciencia –y en los
últimos cincuenta años, con muchísimos aportes científicos– y durante



mucho tiempo no salían de su asombro. Nadie podía comenzar a expli-
car cuál es el mecanismo por el que sabemos qué hacen, piensan y
sienten los demás.

Ahora sí podemos. Existen ciertos grupos de células especiales en
el cerebro denominadas neuronas espejo que nos permiten lograr
entender a los demás: algo muy sutil. Estas células son los diminutos
milagros gracias a los cuales atravesamos el día. Son el núcleo del modo
en que vivimos la vida. Nos vinculan entre nosotros, desde el punto
de vista mental y emocional.

¿Por qué nos embarga la emoción al ver escenas armadas con sumo
cuidado y profundamente conmovedoras en ciertas películas? Porque
las neuronas espejo del cerebro re-crean para nosotros el dolor que
vemos en pantalla. Tenemos empatía por los personajes de ficción
–sabemos cómo se sienten– porque literalmente experimentamos los
mismos sentimientos que ellos. ¿Y cuando vemos que las estrellas de
la película se besan? Algunas de las células que se activan en nuestro
cerebro son las mismas que se activan cuando besamos a nuestros
amantes. “Sentimiento indirecto” no es un término lo bastante fuerte
como para describir el efecto que provocan estas neuronas espejo.
Cuando vemos que alguien sufre o siente dolor, las neuronas espe -
jo nos ayudan a leer la expresión facial de esta persona y, en con-
creto, nos hacen sentir ese sufrimiento o ese dolor. En mi opinión,
estos momentos constituyen los cimientos de la empatía y quizá de
la moralidad, una moralidad profundamente enraizada en nuestras
características biológicas. ¿Ustedes miran deportes por televisión? De
ser así, habrán notado las numerosas “tomas de reacción” que se ven
en las tribunas: el hincha inmóvil atento, el hincha estático durante
el juego. (Ello es particularmente cierto en el caso de las transmisio-
nes de béisbol, con todo el tiempo de atención expectante que trans-
curre entre los lanzamientos.) Estas tomas son efectivas para televi-
sión porque las neuronas espejo nos garantizan que al ver estas
emociones, las vamos a compartir. Ver actuar a los atletas es actuar
nosotros mismos. Algunas de las mismas neuronas que se activan
cuando observamos que un jugador atrapa el balón también se acti-
van cuando nosotros atrapamos un balón. Es como si al observar el
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partido, también estuviéramos jugándolo. Entendemos las acciones
de los jugadores porque tenemos una plantilla en el cerebro corres-
pondiente a esa acción, una plantilla basada en nuestros propios movi-
mientos. Dado que diferentes movimientos comparten propiedades
motoras similares y que activan músculos similares, no es necesario
que seamos jugadores habilidosos para que “reflejemos” a los atletas
en nuestro cerebro. Las neuronas espejo de un fanático del tenis que
no practica el deporte se activarán cuando mire a un profesional pegar
un smash porque este espectador con seguridad realizó otros movi-
mientos por encima de la cabeza con el brazo a lo largo de su vida;
las neuronas equivalentes de un fanático como yo, que además juego
tenis, por supuesto se activarán mucho más. Y si estoy mirando a Roger
Federer, estoy seguro de que mis neuronas espejo se volverán locas
porque soy un fanático muy entusiasta de Federer.

Sin lugar a dudas, las neuronas espejo nos brindan, por primera
vez en la historia, una explicación neurofisiológica plausible de las
formas complejas de cognición e interacción sociales. Al ayudarnos
a reconocer las acciones de otros, también nos ayudan a reconocer
y a comprender las motivaciones más profundas que las generan,
las intenciones de otros individuos. Siempre se estimó casi imposi-
ble estudiar las intenciones en forma empírica pues se consideraban
demasiado “mentales” como para ser estudiadas con las herramien-
tas que se empleaban en este tipo de ensayos. ¿Cómo sabemos siquiera
que las otras personas tienen estados mentales parecidos a los nues-
tros? Los filósofos han reflexionado sobre el “problema de las otras
mentes” durante siglos, con magros resultados. Ahora sí cuentan con
elementos científicos concretos para trabajar. La investigación sobre
las neuronas espejo les brinda, a ellos y a todos quienes estén intere-
sados en saber cómo entendemos a los otros seres humanos, real-
mente algo en qué pensar.

Tomemos el experimento de la taza de té con el que soñé hace unos
años y que describiré en detalle más adelante. Los participantes del
ensayo miran tres videoclips que muestran el mismo movimiento sim-
ple: una mano que toma una taza de té. En uno, el movimiento no
está inserto en ningún contexto. Sólo se ven la mano y la taza. En otro,
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los participantes ven una mesa desordenada, llena de migas de galle-
tas y servilletas sucias: claramente, la finalización de una merienda. El
tercer video exhibe una mesada muy prolija, al parecer preparada para
tomar el té. En los tres videoclips hay una mano que alcanza una
taza de té. No sucede nada más, de modo que la acción prensil que
observan los participantes del experimento es siempre la misma. La
única diferencia es el contexto.

¿Las neuronas espejo del cerebro de estos participantes notan la di -
ferencia entre los contextos? Sí. Cuando el participante observa la
escena de tomar la taza desprovista de todo contexto, las neuronas
espejo presentan el grado más bajo de actividad. Se activan más cuando
el participante observa cualquiera de las otras dos escenas y desplie-
gan el mayor nivel de actividad cuando miran la escena prolija. ¿Por
qué? Porque beber es una intención mucho más fundamental para
nosotros que limpiar. Hoy en día, el experimento de la taza de té es
muy conocido en el campo de la neurociencia, pero no se trata de un
resultado aislado: existen numerosas pruebas empíricas que sugie-
ren que el cerebro es capaz de reflejar de manera especular los aspec-
tos más profundos de las mentes de los demás –la intención es sin
dudas uno de tales aspectos– en el grado ínfimo de una sola neurona.
Ello es increíblemente asombroso. Igualmente asombrosa es la hol-
gura de la simulación. No necesitamos hacer inferencias complejas o
recurrir a complicados algoritmos. En su lugar, hacemos uso de las
neuronas espejo.

Si analizamos el tema desde otra perspectiva, vemos que existen
laboratorios en el mundo que están reuniendo pruebas acerca de
que los déficit sociales, tales como los asociados con el autismo, pue-
den deberse a una disfunción primaria de las neuronas espejo. Sos-
tengo la hipótesis de que las neuronas espejo también pueden desem-
peñar un papel muy importante en la violencia imitativa inducida por
la violencia de los medios, y contamos con pruebas preliminares que
indican que son relevantes en diversas formas de identificación social,
incluidas la identificación con una “marca” y la filiación a un partido
político. ¿Han oído hablar de neuroética, neuromarketing, neuropo-
lítica? Ya oirán en los años y las décadas por venir, y la investigación
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en estos campos se enraizará, de manera explícita o no, en las fun-
ciones de las neuronas espejo.

Este libro relata la historia del descubrimiento fortuito y precur-
sor de esta clase especial de neuronas, de los extraordinarios avances
registrados en esta área en tan sólo veinte años y de los experimentos
extremadamente inteligentes que están desarrollando diversos labo-
ratorios del mundo. En pocas palabras, creo que este trabajo nos obli-
gará a repensar de modo radical los aspectos más profundos de las
relaciones sociales y aun de nosotros mismos. Hace unos años, un
investigador sugirió que el descubrimiento de las neuronas espejo pro-
metía hacer por la neurociencia lo que el descubrimiento del adn hizo
por la biología.1 Es una aseveración muy osada, ya que, en esencia,
todo en biología nos retrotrae al adn. De acá a varias décadas, ¿todo
en la neurociencia se considerará originado en las neuronas espejo?

las sorpresas del cerebro

Hace quince años que vivo en Los Ángeles y que trabajo en mi labo-
ratorio de la ucla, pero, como mi nombre sugiere, esta historia debe-
ría comenzar en Italia, y me complace informarles que de hecho allí
comienza. Para ser más precisos, se inicia en la pequeña y bellísima
ciudad de Parma, famosa por su comida fabulosa, sobre todo el pros-
ciutto di Parma y el queso parmesano, y por su música. Ahora pode-
mos agregar la neurociencia a la lista de los productos que Parma
exporta con calidad internacional; fue en la universidad de esta ciu-
dad donde un grupo de neurofisiólogos, dirigidos por mi amigo Gia-
como Rizzolatti, identificó por vez primera a las neuronas espejo.
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1 Ramachandran, V. S., “Mirror neurons and imitation learning as the driving
force behind ‘the Great Leap Forward’ in human evolution”, Edge, 69, 
29 de junio de 2000 (www.edge.org/3rd_culture/ramachandran/
ramachandran_index.html). Se recurrirá a notas como ésta para indicar
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